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P U N T O S D E SUS?CRIGIÒÏí' 
,' '/-. (.;.•••. ; <» ;. , , if tifm$ '•li,!^ 

En la Contaduría (1P1 teatro ile loSj 
íremitiendo al' Admininistraiftlf^el ' 
en sellos de correos ó libraiteaa ijl 
cobro. , 

NUMERO SUELTO D O S ' C . O A R T O S , 

Anuncios á REAL Y MEU)IO línea. 

NUMERO SUELTO D O S CUARTOS. ; ' 
A r a e r i o s . J&rrojo y Cobof, ArveraiH Barbler l , .Cubero, Cast i l la , Cns«Ulo, Granés , I.ar|HD, U t r n , paatoni, íorrann,t^uceño, PaeMei y Braflaa, P i e o o , P a l a c i o s , Pastor,' 

¡ » r a d o , P o B i a n o , Bancos Carrión, Rt»era , Sont l s t éban , íhiffl MartlB, V a l l a d a r e s y todo» lo» espaa*lc» y e s p a ñ o l a » l íaç «ep^ 

AÑO Í . · ' -NUJMERG 9. 

m 
JUEVES 1.3:DE /kBRlL DE í'^^ft.: OFICINAL CONTADURÍA DE LOS •BUí?0a.cí 

''!'^'.'it'!f1'''t^ t j 

.CAMPOS ELÍSEOS, 

B U F O S AF^DERI' 

Fuacian' paí»^ el dotaidgo 16, del corriente,'! 
si 'el tiempo lo permite, (que sí lo - permitiré 
porque esvavj amable.) • ' r 

THATBO ROSINI. A. las tres 7 media de la 

tarde: . ' , ' •• < • ••" , • . ' . : 

DE GEROLS ü GEAN 
y ; ,•> o í t - ' ' ' ' ' ' ' , • , " 

,pe^mpeñada por. la señora Kaguér,. y Jas, 

r l r t ' r d e r ^ ^ e f o n , Castilla, Rosell, Castillo ] r^^^^^^^^l^^t'': 
y ArveMís.-coro de ambos sexos, 

X sobre todo, coma'díjÓ el otTÒ,^'em ver­
lo basta. 

-Pl·oHto'Madrid enteró come»zará á' 
esperimentar la í^ní^ca ióflaèricrfa del 
calor, y las ch»ehes-y -otros insectos 
carniceros despertarán^de, su letargo, 
'Con mas hambï'e qué ciertos maestros 
'de escuela de que nos hablan diaria­
mente los periódicos políticos.: Ĵ 

La | bellas ostentan un du&e abando­
no f nn sacudiníieáto de ojos, que no 

, PRECIOS. 

Palcos plateas y principales.' 
liutaces cgn entrada al teatro 
Delanteras de anfiteatro.,,, 
Iil. asiento de id ,•.. , 
Entrada ál tá¿tró.....'.'B?ftSW|^IW., V 

19 rs. 
, - 4 . : ! , , 

2 

ENTB&A Á'LOS J Á K D ^ ^ , ' 3 RS. 

Los señores aboHados á paleó en el teatro. 
délos Bu/oí, disfrutaráa gratis de u a palco, 
sin entradas en.el teatro £oí¿»t,. con .'Solo 
presentar el recibo de abono de la actual tem­
porada. 

EL FRENES! SU3-aiARIMa-
, , SOCIEDAD DE, BAILE. '; 

El domingo, de 4 á 7 de la tarde', gran 
baile campestre. 

' SUCESOS VAEIOS. . :•: 
SE RECOMIENDA SU LECTURA.' ' ' ., 

Ya pasó la vSeraana Santa, y con ella' 
el tiempó'de-ayunosy abstinénfciá;S.'. •• 

Los teatròè'hàn. vuelto a'al¿r||'S|!,),y, 
otra vez reina la. auimacipíi =0», ..estos 
templos-consagrados al arte. ' ; . •• ; < 

También los sangrientos y peligrosos 
espectáculos de ía plaza de toros, em­
pezaron en la tatde deL-domingo ante 
un público numeroso. El lunes hubo 
menos géníé,- no' sabemos' èi pofqüèf el 
tiempo se puso un tanto borrascoso, ó 
porque era'dia de trabajo./, .. ; 

Ya hizo su debut en nuestro teatro 
la célebre y nunca biéti'ponderada'J/iz-
dame Lamy, á la cuál el publicó aplau­
dió y continúa aplaudiendo con verda­
dero entusiasmo. 

No es seguramente su.gailarda y ele­
gante figura; no el gracejo y encanto 
^ue emana de todos sus movimientos lo 
que conquista estos aplausos, sino el 
^rte, el verdadero arte llevado hasta 
^ayar en lo imposible. 

Auguramos sin ser profetas, a la sim­
pática y encantadora Madame Lamy, 
STan cosecha de triunfos, y que aumen­
tará de dia en diael númeíOde''áis ad-
niiradore-s. : ..i a 

El resto del cuerpo de baile muy 
^jen, especialmente ifr . Al/red Lmy, 
^^cual, en momentos dados, parece te-

'̂  ^las. No hay «exageración en esto, 

jCuán vaporosas, coquetonas y se­
ductoras bajan toáas las tardes á la 
Fuente Castellana fk\ salótí deliptado! 

Merced á la'ppienávera, que ejerce su 
influencia lo mismo en el reino vegetal 
qué en el animal, lasü gentes (y en esto 
n̂o hay alusi^alg-una], deseijeogen ya, 

jdigámoslo así, los miembros entumeci-
idos con los fríos del invierno, y todo 
•el mundo, incluso los viejos, se siente 
fuerte, robusto y rejuVî y^Pcido. . . , , . 

Las largas colas àljS.us'vestidos {en­
canto de Jos transQcmtes que van de 
prisa); sus. hermosas gargantas mas 
descubiertas qué en invierno; sus artís-

q.ué'revèlan'el buen gusto y habilidad 
de; nuestros peluqijeros en̂  materia de 
postízof», y hasta los altos tacones de 
¡sus botitas, son otras tantas redes qué 
itiétidó' por' do quiera él asendereado 
tííipido..' y...,: . / 

Vedlas sentadas en el Prado,ó en car­
retela. .Vedlas em; loé teatros, en los 
pampas Elíseos y en la Fuente Caste­
llana:-Védra's'<fe tiendas,'j vedlas,^eñ 
fin, ha^ta enél íemplo^^anto. , .. . , , 
I ..Sus ijolios,rostros tienen cierto tinte, 
de aburrimiento encantador; sOn jóve-"' 
iiesj géstaicbs. \Pobresitasí como diria 
nuestro amigo B... ' , 
I 'Acudid ' léçtp,res' benévolos á tpíias 
barates eu donde podáis contemplar el 
pello sexo, y voreisá la mayor' parte de 
pQestras jóvenes ocultando bájo-polvos 
de arroz, los frescos colores de los pocos 
añbá.-'-" • "•/, '' ': ,' . 

i ..—¡Ya no hay morenas! esclamaba 
hace poco tiempo un festivo • escritor, 
en un notable artículo de CíWtumbres. 
: -}Ya no hay juventud ni ilusiones! de-
Ciráoa nosotros al ver esas niñas agra- ' 
ciadas, esas jjollas preciosas, haciendo 
alarde, no de las sublimidades del ro-
jnanticismo, sino de una insensibilidad 
tan estudiada como repugnantita. 
. Pero, chiton! no hablemos mal del 
bello sexo, porque esto suele traer 
graves consecuencias. 

NOTA. * jSenos había olvidado hacer 
mención de los complicados postizos, 
que usan nuestras elegantes en la par­
te posterior.. 

Bien hayan los tales establecimien-. 
tos. Ellos son el consuelo de la huma­
nidad; la panacea universal; el quita­
pesares áé'sekoritas menesterosasVy de" 
caballejos vergonzantes. ; , /. 

El que nos Hable mal de tístïíèro^; 
prestaqíiistas, ejntefilstas^ aemísg^r^e 

tal enemigo. ' . ^ 

I Pronto 6ólnetí¿árán las yertíenítas, y 
icon' ellas tomai*án 'mayor incremento 
los con?ahidos.??¿v?;«É!Í. 

¿Qué. galán deja de llevar á s u dama 
á las verbenas*... ' * 

Muy pocos.' Ahn los que pertenecen 
a lainmepsa coi|ipañíá de los abatidos, 
hacen en casos.tales un esfuerzo sobren 
humano, y van" á la verbena con su 
dulce bien. 

¿Para qué son> sino, las casas de.em­
peños? ,, _. ..i ' 

,• .L 

'!i;.r; 
v n . ¡ v 

•'-'1 

Ya se abrió al público, él anchuroso y 
elegante café de los' 'x:?ámpos .Elíseos. 
¿3, baratura de los precios,,y; el buen 
servicio que en este establecimiento se 
ofrece á los concurrentes; :hai?án", no lo 
¡dudamos, que estos favorezcan con ̂ u 
asistencia el meiicíónadobafé.,i,., . ' , ' 

También en la; ría de dichos Campos, 
se han puesto á íá dfèpós'icion'dèl públi-
1 # a f ^ - á f T ^ ^ é á ^ 1 f ^ a s * e f e r -
caciones, en las que, y mediante la, 
módica retrihucionde medio real, cual­
quier prójimo ó prójima-, podrá dafuná 
iyuèlta entera por l ana , ' sih' temor á • 
mareos ói á tiburones. - -

' No, terminare tnps,, esta SÉsocion de 
nuestro periòdic», sin mencionar que 
el públipor que lienabaauestro teatro en 
la noche del martes; arrojó á la'escena 
íia rerdadery diíüfió. dé ráinilletes,5;eií,^ 
nno'dé'lós _momentos en (^^'j(a4a¡m, 
jz;««íy hacia.. uhOídelospasosfliá^:difí-it 
biles en el;preeioso'bailé.¡La S-írma: -ai 
• -Digna es ciertariiBHte ia 'sitójíátic^ 
artista dé esté ^dlatíté íributo,. renáiáji 
á su mérito '¿o.r':, é í publico madriíeñoi,': 

) III n i ' l 

Oi^esta gran ^i^^o^JdA^f^' 
tenerle es «lificiLt-^'ü'^Mí 

.h, 

ESCENA EN EL PARNASO. 

pÚBí,ico, , Yo, señores» soy un hombre 
• ,. que noentiendu, dB:perflleá, ¡ 

¡j» q^ue ydy solo al teatro 
á pagar y á divertirme. 
Paso el dia en mis negocios ~ ' 

, privado* ó mercantiles, 
y tengo poco dinero, 
lo cual hoy no es áiaguñ órímeB. 
Misterios d« bastidores ? • 
no es natural que ma irriten, 
ni en intrigas l i t e ra r i^ ' • 
he de querer 8burrirnie;"iJ-
La crítica, qué se empefia 
en asociarme á sus flnesï ' 

suele escla-nar: ¿Por qué el PúbÜÈO 
frecuentar hoy se permitei 
tal espectáculo, ó deja i i > 
que tal empresa se arruine?. >: 
¿Por qué aplaude lo.que h e dicho 
que no valía ua ardite > / ¡r 
y no quiere ver á veces • <• 
l0 que yo llamo aubüme?a.ti.i« i : 
Como yo soy el que pag* 
es natural que me cuidé 

d'} emf^ear soto el dinero'.' 
en lo qué mi gusto elige. 
Ssta, siempre es buéñ^ 
^es una razón plausible; 
pero porqüe.no se crea, 

'como la crítica dice, 
que soy inconstante y yul^^o,, 
y do manejar difícil, 
voy á llevar mis razones ' 
por más que pequen dé trist'eíi", 
y de amargas, hasta donde 
la buena fé lo permite. 
,Yo del teatro Kspaflol 
en las épocas felices, 
aplaudí á poetas y actores... 
dándoles ganancias pingües. 
La muerte se fué llevando 
tanà*s artistas insignes; . 
dejd de tal modo en ruina, 
los poquísimos que existen, 

casi todos separados 
, por sus discordias civiles,^ 

püés 'dos actores notables , 
unvdgs, no se resisten. . -¿-^v, 
quema ' • 
hoy (\S. 
dar un duro por var cosa" 

•no dol todo apetecibles. 
Nació la Zarzuela alegre, 

,'t'fáísble, barata, humilde; 
' y ine ofreóiÍ5 solaz grato 

y pasatiempo apacible. 
Como no soy académieo, 
roe entretuvieron puá cl^iates^ 

'"y^lís reí cdn Otóoa' 
y me encantó la Ramírez. 

i' ' la ' orítioa enfurecida ^ .' , 
' ' me harté de dentéstof! viles, 

' y yo hice'lo que higo siempre 
no hacer caso, y divertirrüe. 

• Quiso aristocratizarse, 
' hacer mdsica Sublime 

^ d á r á autores y artistas"' ' 
unos sueldos impisibles. 
dórtipró casn, hizo fortunas, 
aèdtéuna vl·ia do Prmcipç, 

' i jr^érrochff lílii .Hiiiero 
' ''góií'ua lájo insostenible'. ^ ' 

Crecieron mis ex'gegei^s?^' 
al pa'^áí'más pop .óM|St" j t ; ? 
los aiito'rfe's SR I tu i fá l l^w ' J % 

. ¡ïaflgiPlíPP.'lÇSMiPÍ i,%™>j; ;;N y< 
y para colmo de T&VL^ Í .̂, ,''* ; 

y.ña de e3ta^iii|toíi*. t·'H'^* -; #-

"y e n ^ ¿ p ^ ^ w M i * t " « l " * i l '«:!i' ví«* 
"lUMd·tdslftbMít^pÉfdlftia·l 1 ¡ .Í.Í.' • Wl; 
j ¡y disiadionea (¿Vllafe,i (i> * " ' " '** ' ' 

vito na, poco retraído ' ' ' ' " ' ' ' 
BI usti;das me lo permiten. ' ' " ". 

. VieneU los Bv.fos brindétíáoJüe' 
tres horas, en lasqué 'Sf iv^" '^ •' 
rais pesadun^brés d<Mfaé8tíéííS\ "* ' " 
y mis políticas Hdes; 
me dan asien|gbflXato 
y me obligan á reirme 
con abáurdos, con locuras, 
como la critica dice. 

. Pero lOéáras alegres' 
- que hacen que mi pena olvide, 

y COTÓO nos cuesta poco, < , 
• ni yo exijo, ni me exigen! 

Será un mal, yo no discuto, 
mas repito lo que dige: 
quiei'o, pv.es soy el que pago, 
á mi guato divertlme. 

• Luis MAKI VXO DE LARUA . 

1 En el número préximo, comenzaremos á 
|)ublicBr una obra Hotablti" del òélebre escritor 
francés, Mj-. Piçrre .Ye.rqn, titulada: Rl Señor 
^adie, ttá'áücid'a expresamente para nuestro 
íoUetin, If^r D. Alfredo Guerra y Arderías. 

í >VSI-
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I DE AHDtà lUS 

A t o s ÍWPR*lA.Ta08 BB TEATROS. 

Proçjjçigjip^^l importe del presupuesto to­
ta l de gastos, no esceda de la tercera parte de 
un llt^ü, ,, .i , 1: 

Beduce ted» lo po·^ible el precio de las loca-
UàlfÈSjh pues mas va'.en Muçhíspocos que pocos 

El sueMo mayor qu--- p;igues no escederá del 
valor de dos palcos (siii entradas). 

No escritures ánolabi'idades, porque |e ma­
tarán á exigencias, y porcjue las obras buenas 
dan resultado hechas por regulares actores 
8i trabajas con té: y las obras mal reptesen-
tadías pJ0'ri»ibt«6«7f<fo¿eí, tedesacreditaráií kètà. 
bltm$n(e. 

Toma teatro barato y grande, por aquello de 
caballo grande, ande ó no ande. 

Jamás hags^ por tu cuenta obras ')e magia, 
porque te arruinaráa los recibos de colores, 
lienzos, maderas y jornales; y después de to ­
do es trabajar para el dueño ñe la casà. 

No consientas amoríos entre ías individuas 
é individüoá de tu compañía, porque te es­
pones á suspender la función la mejor noche; 
ni mucho menos te enamores de artista algu­
na de tu teatro, si no quieres queljrar antes de 
t iempo. 

Madruga para presenciar todos los ensayos, 
porque escrito está que el ojo del amo engorda al 
caballo. 

Llévate bien con los autor js de oTiras dra­
máticas, porque estas son el alma del negocio' 
y porque como subas bien, obras ton amores y 
no buenas razones. • 

No dés billetes de farwr á tus amigos, por­
que no han de hacerte ní»^M?ío.¿utánfe la re­
presentación. 

Pon en el despacho de billites á tu padre; en 
la puerta de entrada á tu hermano, y en la 
Contaduría á tu'a Hijos, sin w»Juicio de regis­
trarla» ïoíttólsillos cada media Sora^'por &q\íQ-
\\o àe'fiítnsa mal y acertarás. 

Haz todos los bsneficios que puedas; pero no 
dés ninguno. 

No impongas multas que no hayas de cobrar» 
6 perderás lá fuerza moral; ni vuelvas á escri­
turar á actor que hayas multado cinco veces, 
por aquello de q^ue predicar en desierto, sermón 
perdido. 

Ha?, lo posible por consegir que las funciones 
de tarde salgan tan biea como las de noche, y 
no las confíes á las segundas partes, porque el 
público de las tardes paga su dinero jo mismo 
que el de las noches, y por aquello de JVb tanto 
alpwblóseaçose 

Bn los días que haya poca entrada, procura 
que las obras no decaigan por negligencia de 
los actores, par» que no suceda aquello de Poca 
tana y tendida e» tanas. 

Considera y mima mucho al abcna4o, por­
que su dinero es el pan nvslro década, dia. 

No contestes á i^ingun comupicado, pi andes 
«n dim?s y direteis con la prepaa, porque mu­
chas veces jpeor e$ mineallo. 

?*8*^Í!P J riñe fuerte, 
; ' - j •»fürnaa 4 la suerte. 

^(áfe,m<^iecirloisl¿ (teíomercio cp Madrid, 
;er»'bpof|ressigl¡03 ifeíM iien que caile, un IOT 
dázaffftf'í^empo oé invierno, y un oepísito de 
polvo y de inmundiciasen verano. 

La policia urbana l la deséotioèidàentoàcèa, 
y porque un honra'db vecino arrojase á la via 
públicü.los desperdicias de )3i},casa, no se le 
'iíjqttlétaíba obnp«pél (?fe multas ni cosa por el 
estilo. 

¡Oh, hermosa calle de li Montera! Tres si­
glos hace que ni aún nombre tenias, y para 
dar una ligera prueia diremos que procede el 
que llevas actualmeate, de cierta hermosa da 
maj tan hermosa'e«mOi.-. coqueta, mují·r del 
Montero mayor del rey. • ' ' 

Esta buena señora, cuyas' aventuras galan­
tes dieron asunto l)astant.|para que el inspira­
do Sérra escribiese una lindísima comedia, t e ­
nia escandalizado al buen pueblo ¿a Madrid, 

F¿AW>l80Q(AWJta¿IÜ8. 

iifc<.*A),ií;-V' 

va-I^IevaKpn r i i tyr í ta ¡ |^ ; t»P "íí^t» como 
^••M^''» ^ i ^ í i i i ^ a t o a W ^ v e í : Jueves 
Étento por i» Ur##,^ft,¿|,!M • • 

En el mnnirntn iliil||||||iiiiiii ii las tinieblas, 
el gitano que oyá ^qüíA inusitado ruido, se 
puso en guardia preguataadoqué era aquello. 

—Las tinieblas, 1« oontestar^jn. 
EntoncpSi41, abriendo la navaja con resolu­

ción, e8claw!i}',-presuróso: • ' :' 
—A la ptimier túfieblatiae se |ir«8«nte, la 

parto. 

Ya está Biarrítz por tierra; ya está perdido 
San Sebastian. Decimosestç, i propósito de los 
baños de los Campos Elíseos. S ¿ B talep y tan­
tas las mejoras que se han iqtrodvicido en este 
edificio balneario, que ningún h»bit*nte de 
Madrid tendrá ya necesidad de salir de la cor­
te, con el protesto de tomar baños. 

AUí habrá fonda; salón de .descanso; camas 
paia echar una siesta, y «obi;^ to^o unos 
magníficos baños ea donde poder «cbarse á 
remojo, y todo esto por muy poco dinero. 

Ya lo saben Vds. , amigos lectores. 

LA OALLEDKtASíONrÉItA, , , 

La oaílfe de la Montera de nuestros días, fesa 
calle engalanada, coqueta y bulliciosa, centro 

exj:endiéndose su fama hasta muehas leguas 
en contorno (}e la coronada villa. 

; i t nb se crea ^ e estojs fescándalos deshon-
lraáén al ^endr Monteró'mayòr; todo inénos 
;es I. . i 

Lo dama era, según opinión pública, hones-
¡tísima, y ningún gíxiaii d^ lo? infinitos que la 
isolicitaban, podía vanagloriarse de haber ob­
tenido de ella el favor más insignificante. 

' Todo lo que mas sucedía érá que la señora 
Montera se asomaba' á sus balcones tan luego 

¡como Dios ordenaba al sol que alumbrase á la 
tierra, y entonces, á pretcs^o de cuidar las flo-
i'res dé sí)s búearoa, arrojaba a l a calle, asi 
coína HÍdescuidó, dos ó tres de las marchitas., 

Cuenta lacrtífaüíja de dOflde tomamos estos 
apuntes, que,por un clavel rojo y unamaravi-
11a jaspeada de blanco, se dieron de estocadas 
un marqués (la crómica calla el nombre) y un 
alférez de guardias amortVíírí, quedando este 

, último bastante mal herido, pues en aquel 
tiempo no eran solo los militares los únicos 
diestros en el manejo de la espada. 

Otras veces la celebrada dama, cuando iba 6 
volvía dé la iglesia, bajaba, un tantico el rebo­
cillo de sü mañto^ de seda negra, y tenia para 
cada URO de sus adoradores miradas rápidas, 
pero de fwego. ¡La niña no sabiamirar de otra 
manera! 

Por las noches, si alumbraba la luna, pues 
entonces no había mas faroles que los de laa 
santas imágenes que la piedad de los vecinos 
alimentaba en. algunas calles, y es fama que 
en, la'de la Montera no existia ninguna, por 
las noches, repetimos, y bañados por los rayos 
dé nuestro satélite, rondaban la puerta de la 
bella dama cíe* galanes sin ventura. 

Mirábaaselos tin<>8 á los otrtfs; retoréiitn él 
into^tacho á la 'Borgoña que todo el qoe tenia 
Ipelos ei» \^ cara usaba entonces», y tropezándo­
se al pasar, buscaban de esta 6 de otra manera 
ira, un motivo para hacerse una sangría de mas 
s(5 menos consideración. 

i íios'í>òet98(5 los que prestítniañ de tales, 
ptMBjbos.Ioa e|oa 'üsn btüflco, la òftpa echada S la 
e^paids j drsñáBdo fin u s a TiUueliií taúd, tiM-' 
h^ fS bandurria, desahogaban su amoroso sfíin 
jen canciones capá(ie3'de ablandar (na digo á 
uffàMòniçra), pero sí á cierta estatua con for-

4rie Se alzaba entonces en el cen­
tral dé'ftiflálttówíidapúéi'ttt de'l Soi; y que se 
Iconocia COK él númbiiade'SlanvBlinótt. 
i L)»dama se hscia sordai estas demostradib-
Ine^, y sus celosías permanecían cruelmente 
Bét'i'áidis;crfntá1>an,'las trovadores; los gatos 
guíe se áispntabah aquella gata (perdónesenos 
la comparación) sacaban las uñas, 6 llámense 
espadas si gustáis, y zís, zas, estocada tras 
¡estocada, no tar4»b« en oírse ntJ'.^ilHos me 
Isocorra!» y cataplum: ¡hombre á tierral 
\ Sobrevenía entonces la ronda de un señor 
alcalde de «asa y corte con sus alguacíleà" y 
arqueros de ta yíUa , y tropezaba con un 
muerto, no dándose nnnc» el [caso de que el 
Vivo ó sea el matadar, fílese capturado. 
; En algunss'iioches oscuras sucedía que al 
acudir la ronda al rumor de una pendencia, 
hacían causa común los galanes y arremetían 
icoH sin igunl furo«f i l o s pobres golillas, ad-
tninistrándoles taleí^aliüas que no tardaban 
jen huir como onctvos i la desvandada, pi­
diendo favor y ayuda. 

i Y entre t an ta la señora Montera, Dios sabe 
ki en dulces y suaves coloquios, estaría bur-
^ndose de sus amadores en compañía de su 
)naujami!}do marido, ó si para cada uno de sus 
^uspíroa tendría un ronquido más o menos 
pmonioso . 

¡ Cuando despues'de una noche de serenatas 
|¡r estocadas^ Injustícia recogia al amanecer 
iun cadáver en aqtiélla calle de trágicas aven-
);uras, nuestra buotia Montera, tan fresca y 
)tan bella siem'pre cómo una flor de primave-
íra, entraba á oir misa en San Luís, sin dar 
ta más pequeña muestra de arrepentimiento 
^or sus culpables coqueterías. 

£Fé aquí; lactoreA aniSbloi,- pet qu(| la linda 
Èallc (jue dá n o ^ b r i oste attÍculo,'lèíc .llama 
la calle iTe la Montera. 

Respecto al comercio que entonces existía 
i n ella, estaba reducido á unos miserables 
tenduchos en los cuales se vendía pan. Tales 
establecimientos llegaban desde up extremo 
de Id calle hasta la iglesia; da San Luis, y & fin 
de que no hurtasen el pan tenian á la entrada 
unas fuertes mallas de cuerda, sujetas á un 
marco. Por esa aun en el dia es conocido aquel 
sitio, con el nombre de Red de San. Luis.. 

A. d e S . M . 

B« .«3H c o t i s u e l o . Quejábase amar­
gamente una joven soltera, de que unos ca­
lumniadores iban propalando que era madre 
de cuatro hijos, y un andaluz que la estucha­
ba, la dijo para consolarla; 

—Señora, no se apure Vd. por eso, porque 
las personas sensatas nunca cfeen de las h a ­
blillas del vulgo mas que la mitad. 

EPÍGRAM4, 

Con la linda Dorotea 
se casó Marcos Tinaja; 
desde ertónees so pasea, , 
come, bebe, y no trabaja. 

Esto, no me ha sorjjrendido, 
pues be llegado á saber, 
que es bastante desprendido 
el primo de su mujer. 

LUPBIOC. PÓR8ET. 

TIPOS MODERNOS. 

S L BOJO. 

me No crean mis íljtores que el tipo que 
propongo pintar es un fiórabre distinto á los 
demás; no tiene ni luenga barba, ni melebas 
enmarañadas, ni su sombrero es punteagudb, 
ni su bastón herrado; no creáis que en sus 
ojos brille el siniestro fuego del estejminio: 
todo menos oso: mi tipo, joven ó viejo, so hace 
la ilusión de que el mundo marcha tóal, y créè-
de buena foque solo un desquiciamiento uni-
veiísal pueda hacer' la felicidad fie lo» m 6 r -
'tales, 
1 (generalmente mi tipo empieza sij v¡da polí-
tibá después de cumplir 30 años: los primeros [ 
de su juventud ¡os ha pasado entre placeres^ y 
ui hà tenido, ni biiscado tiétíipiò, ni Oónéíò^ (ie 
Dcuparsede l& cota púbUca; pero .xüi. dia le 'di- ' 
jce el eapeg o que su frente ha :pefdidoel briUo 
Ide la juventud y su boca la fresciir» d«yU ni ­
ñez; y si'ésto coincide con un moviüienlo r e ­
volucionario, el dé 1883 supongámois, al leer 
un artículo dié fondo piensa en la patria y ya 
tenemCKs á Periquito hecno fraile, ó mejor di-
jcho, »l indiferente hecho político, y més aun, 
Republicano. 

Generalmente como su educación política 
há sido muy tirhitada desea íntruirse, porque 
es audaz y quiere hablar en público j escribir 
en los periódicos de oposición, y lee, no, me* 
jor dicho, devora la historia de los Girondinos 
extasiándose ante aquellos gigai|tes de la r^-. 
volucion francesa elevados á la categoría de 
dioses por la mágica pluma de Lamartine. 

Ya se creé convertido en un Vérgniaud, en 
un MarcU, en un Robespierre, en un Danton, 
sobro todo en Danton; no puede vestir laear-
»ta^no/í pero empuña el poder ejecutivo, bas­
tón nudoso y torcido, asiste á un club y habla 
sin ton ni son, de su boca brota la sangre á-, 
torrentes, y á su alred«dor se siente el ruido 
de los huesos de los cadáveres i jecutados en 
aras de la patria. 

Nadie le teme y ese es su mayor dolor, qui­
siera ser persegudo por sus enemigos y ser 
encerrado en un húmedo calabozo, ser depor­
tado, ser, en una palabra, víctima propiciato­
ria de un gobiernj reaccionario y poder pre­
sentar una hoja de servicios visada en tres ó 
cuatro presidios. 

Sucede un crimen político, y él que lo ha sa> 
bido el último, él que no es capaz de matar un 
ínosquito, se oculta, y al hablar del delito co­
metido óaandòi sale á la calle, medio dá á en-
íender,que si no'ha tomado parte, le ha faltado 
poco para ello. ,; 
53Y así día tras día ve pasar el tie>npo soflan-^ 
do con el día del triunfo y de la venganza, y 
cuando se vé á solas éon su pensamiento, se 
hace estas ó parecidas reflexiones. 

—£í yo me hubiera dedicado á la 
anfes de ]M revolución, eSr claro qu«me ltub||^-
se comprofiaetido seriamente, y lo menos que 
me hubieran hecho hubiera sido avisarme que 
emigrara, y^atonces, ¡oh,entonces! álaSielec^ 
cienes hubiera salido diputado, al presentar­
me en lad Cortes, todo el mundo hubiera fija­
do sus miradas en mí, y á estas horas sería yo 
uno de los verdaderos campeones de la pátña, 
y hubiera enseñado á osos diputados dèinr 
partido lo que vale un hombre de fibra en el 
Congreso. ¿Pues qué, no me han visto en el 
club de loí Limones, cuando pedí la palabra 
contra el Gobierno, alcanzar un triunfo ex-
traordihartü? 

Y efectivamente cree de buena fé, que con 
solo el poder de su palabra hubiera hecho una 
revolución radical. 

Cuando hay que estudiar á mi tipo, es cuan-
! do asiste á un cífsalo de café, en que se reú­
nen sus correligionarios, entonces está en 
sueleméntp, y se despacha á su gusto: sHstquel 
círculo, se dan cita los oradores de club, los 
presidentes de comité de distrito, los presi­
dentes do sub-comité de barrio, los presi-

¡dèntesde sub sub-comité de calle y aun de 
casa, acompañados de sus indispensables se­
cretarios y adictos: supf ngamos la reunión es-
traoflcíal en un café cualquiera, y que está en 
su apogeo la diseusipnj ¿querei§ oírla? pues 
escpchad; • : 

—La historia de los reyes es el martirologio 
dé los pueblos.—dice con voz campanuda un 
joven pálido con barba clara y aoj»qjos. * -'-

^Magbífiea frase,—dice otro. "' 
' —Sublime concepto—dice otro individuo de 
íbarba negra con algunas canas, dejando de 
leer el folletín de Za Correspondencia, y mo­
jando un pedazo de pan en el choc ilate que 
tiene delante.—¿Usted gusta, ciudadano? 

—Bueno,-—'dice el del concepto sublime,— 

lo probaré. " X. 
, —Esjde y . ç^,pçpsatnÍRnto dolos reyes y 
los pueblos?—pregunto un catalán. 
' —Noque ser4 de V.,—dice un asturiano 
agente' de negocios muy conocido por sus 
víctimaa. 

>í-Mio no, ya lo sé, pero tampoco del señor. 
—Y V.—dice el orador—podia asegurar de 

quien es? 
—Yo no, pero me acuerdo haber leído eso 

en letras de molde cuando yo hacía velas de 
sebo, en una hoja de un libro y me acuerdo 
mas porque pregunté á todo el mundo que 
•significa eso de martin ologio. 

—Eso no es otra cosa sino que hemos tenido 
el que lo escribió allí y yo un encuentro da 
pensamiento: porqUebaoefalta sepan ustedes; 
que todos los hombres que profesamos las 
mismas ideas en política, pensamos lo mismo 
.y esta es una-de las glandes oonqnistas de W 
Srepública. • 

—MnvWep dicbOí·r-anada el del chocolate. 
Y nuàsïrci tipo quiÉ hace entre tanto? 

Aprt>ye«ha l« primera coyuntura y lanta á 
modo de, cohete un discursp de que hago gra­
cia á mis lectores, íeineroso que al oir el rg-
ctíiníirdé íoá dientes, el crugir t e las caderas 
jéi héirví'r'déla sangre tengati malos énsua-
ños y no vuelv&D i querer oir haUar de 

M^BiAt̂ o LERHOUX. 

PEDIOADO A LA SEÑORITA C. B . 

Tengo Coíichá para tí 
ricos tesoros de amor, 
q^eíalliá en el alma escondí; 
los llevo dentro de mí, 
para guardadlos mejor. 

Te quiero Concha, como las flore» 
quieren .1̂1 jardín que encantan 
con sns hermosos colores; 
cual Itfs tristes trovadores 
quieren las trovas que cantan. 

Te quiero, cual te quería, 
con el afán y el delirio 
de mi ardiente fantasía; 
como las aves al dia 
j la mariposa al lirio. 

Ayer cuando las estrellas 
vertiendo limpios íulgore» 
mostraban sus luces bellas, 

' soáé qtie triste cual ellas 
te Vi durmiend o entre flores. 

y luego te despertabas, 
y otra vez te adormecias; 
de nuevo.la frente alzabas, 



LA dOïmESPOÏíDENeiA B E LOB BUFOS. 

7 si de nuevo eoflabas 
como un ángel sonreías. 

El viento murmurador 
de tus sueños fué testigo, 
y hoy en su triste rumor 
me^ha dicha, ageno de amor, 
<iue no «oñastes conmigo. 

D.' DE CARTILLA bnti. 

EL DIA DE JUEVES SANTO. 

EN CASABE UNA.KLEOANTB. 

(i_Qaé fastidio! ¿A que la. modistano me 
trae el vertido? Soaya las ouce, y el píPeo en 
I^ Corríra empieza á la una. 

'^G'ceó feeñortta,q'oé au'á-téifetíios'tiempo de 
s f rbPSh - ' • ' " 

rr-Sí* p»ra ahorcarnos! Como no tenga ek 
vestido, /oy á ponerme mala. Ya vés: la C03î  
no es para menos! — 

•í-íOi^'qàb'ía steñoritá «fxkgfárítlas'cOsaa.' 
-T^Nò,-no exBgiorc. La tíiwquasa delfltt^-csj 

trena un traje que le trageron de París áímay 
subido precio, á causa de que allí, andan rs-
viceltos; l a s d e ' W t ó i se pondrán de'cien mil 
aliilfflreáj TaresiCa Pastrana,'esa polla repug­
na»*©..—. 

^ ¿ L a amiga de V? ; ,, .; 
—La misma! Teresita irá muy compuesta, 

y yo no quiere sèPtïienos. Oj^é, vas' á'fi' cdr-
ri«ad« áioaisa' de la modista, y na te'ven{¿ai»sia 
ol .vestiíjo. Como iip traigas :fti,ire8tid&,L 
cuéntate por despedida: en ,ca:^ contrario^ te 
regalo un duro, y te doy permiso para que sal­
g a » * <»*rf*r1»f*eátaéivn«s: còt»* Wr notio; 

¿QUIÉN mCE Q'JK NO PEOSPEftAMOS?.:.. 

—"Oye,- Juliana; si vien'en á pregtrííttifiíor 
DOú JK» lestay en daisa para nadie; parit asdie 
absoIatam^tey¡¿l() entiendes? 

—Ni auUjpara el seüorito Rafael? 
—¿Qué quiere decir para nadie?.. . . Ni aun 

para el señorito Rafael. Tengo que componer 
el discurso que he de pronunciar el. domingo 
en el circulo abolicionista acerca de la necesir. 
dad del reparto dé fortunas, y ya res que ne­
cesito estar euteramcate Sola. 

—Bien est4» señorita. (Mast* valiera dad i-
cart« á remendar las enaguas.-) 

—Señora, (ínisier* pfedírle 1 V » un favor. 
—Vamos!-Váf' te:éritii}nd'ò.'ï*ií querrás ir á 

paseo esta tarde. 
—.A. paseo, no señora. Quisiera visitar las 

estaciones. ' ' • • 
—De eháádo acá te has hecho tan déVota? 
—Señora! al flá y *Za^oSttv, una no es nin­

guna judíav'. . . . 
—No, pues-ftf, dé' Ikrena cristiana no tienes 

mucho que yo sepa, 
—Poco á poco, señora. Ya no. tengo rabo. 
—No digas dispaïàtes, y en dejándolo todo 

arreglada, puedes marcharte á donde gustes . 

ENtEBEZA PATBRNAL. 

' —Papá! yo quiero que tne compras una m a -
itraca para ir esta taráe á las tinieblas ¿ S a n 
Sebastian. ' ' 

. - Y y o . •• • ' •'• • • ' 

•' - Y J O - • •; 

—Y qué habéis hécto délas-(iue os di el 
martes? ,, 
• —La mía ésta r.jta. 
i — Y o l a . , p e r d í . , ;,, : , r : : •' .; 

—A mí me la quitd Rupertito, el hijo del 
vecljip, . •. i , 

—Paes no hay matracas! Bastante matraca 
tengo yocaa vcfficitpoe, t(i(l|)s lásidika. 
I —Pues'&ó eátucfiaré laléceiSn de francés ni 
ja de-historia, y me burlaré del profesor; 
' — Y j'o rascaré lo3,ïî p?vt(í3-TB«eyç>*r wp t ra 
una piedra, para.queaa rom.paft ma^prpn.íp.,,'] 
; —Y' yo te ídbaré pUtlíos y funaaré, aunque 
tos», inucho^ jp le·quedlaré' laïi bïiílj'as àl gato, 
buB cuando m« arañe come á J a l i an . . 
- —No, hijos míos! Por Dios, no hagáis •çeaa 
còsà^. Yo 08 compraré otras matracas. (Hay 
qa«traflsigir<50ibi estos angelitos.) 

COMPaOMISOS DE LA GENTS DB TONO. 

--Señoral aquí está el correo. 
—Venga. (Leyenda.) «La vútcondes» . d e . 

Puérla-Cerrada, jpide esta tarde de cuatTiO.á 
sel», en la parroquial de San Luis, para, los , 
pobres do San Bernardiiio; y CMxieiendo ^1 ca-
HtattvQ dorazon de V . . . . . » 

i^Vamos! la socaliña de ébstumbre... ¿A ver 
esta otra carta 

•èïíóííaèuinébiíída Qúinco^es Eastfoflélj 
Pfeñsl'onga, áemaaiiolioy'dé' siete '-&¿úeyede 
la noche, en la iglesia de San Isidro, etc., etc. 

—Pues amigas mias,-#Bmanda¡s en v a n o . . . 
Es muy chocante esto, de hacer limosnas á 
costa del tíolSülo agebol,. . . Ñádá, nada, lo 
mejor será escribir á estas señoras dentro de 
algunos dias, disculpácdome como si hubiera 
eirtáflo ausente de Madrid: én SeViM i pW 
tejeihplt). Eso es^ diré que he estado en las fo'-
ria§ de Sevilla, lo cual me dará'cierta impor-
¡ t a n e k - i • -'• ' - ' • ' • " • ' ; . '• • 

'Estats y ottas mutítá^oosas 
• paaan en Semana San'taj 

eüla'eoronada villa 
, noble capital de España. 

. AjmNi» »BSAN MABT;tf., ,,̂  

Oomtín'úa desefiapeñándose coa ^s i to esíra-
ordinario, y áateuB publico numeroso, esn el 
teatro de la Athambra, el aplaudido drama 
titulado Zatiuza. 

Él jueves próximo tendrá lugar en los Cam­
pos Elíseos una función extraordinaria, cuyos 
pormenores anuneiarémor-oportunamente. 

Hoy se-pondrá á la venta una novela origi­
nal de nuestro querido amigo j colaborador, 
don Antonio de San Martin, jioyela que,lleva 
por título: Un viaje al.planeta JupUeri aven­
turas del marqués de Belmpnte. 

Parece ser que el Sr. .Gobernador civil de 
Madrid ha dispuesta cerrar lascasas de j uego 
de azar, que en gran número había estableci­
das en todas las calles-d^e esta muy noble y 
heroica villa^ 

Nos alegramos coiao hay Dios, de tan acer­
tada disposición, y vayanse al diablo las tales 
casas, en donde más de un padre desnaturali­
zado aventuró 4 una caita el pan dé sus hijos. 

Müéra, pues, la r»&ía; 
perez'c'á el monte, 
veitíadéros abismos 
para los hombres. 

A LOS SRES. CORBESPONSALES 
DK J.A. GALERÍA. DE LOS BUFOS AaDaRIÜS. 

Ai>oteo,ust9<ies en;elcatilpg·o: . , , , . 

A.OTOS TiTDLos PaoMa!BA*i' 

! 2 Cinco Bfefnanaa éu globo. Músic». 

Isidro Ci«rdá—-B.i,KÇELOïíA. —Reciti 1» notf d«ftt,B-
icioaes y letra del líquido importe . 

José Rodríguez.—ALCALÁ.—Sé estuvo 'Vd. en esta 
& Terme y siento mucho n » haber tenido el gus to d» 
s a l u d a r l e . 

•faíiaBtó Vff. i'istó qua l a única manera d« racibir 
a lgún libro en Alcalá es viniendo el intere-saüo 6 M a ­
dr id , Ru^s r^nwtiqoma y d . : ^ b e un ejemplar dos v e ­
ces y se esti ^víaron,.y cíeo cpntinuíiriamoa así íi no se r 
p o r l a b ú e u a ocurrencia de 'Vd. de venir S recogerlo. 
' iF^ústo O.^Tetiá.—CÓRDOBA.^Recibí nótaa .dé ' fun­
ciones y líquido, i a n o r t e . - . . • 

Pedro Novo.—Recibí su g ra ta coa estado-de, fu|ioÍQ-

Juan José"itoíeti .—RONDA.—Recibí su car ta c a á 
estado de'filflcióíies y liquido importe de e l la i . 
' José Caballero.—CARTAGENA.—Recibí la no ta -del 
Bies de MariD. 
. F . Blaaca-r-Ifi , id,, -̂  

i jilan.iiel·Condí.·-SíAMOR^..—Aguardo importe de l » 
cobrado en M»rzo. 
; FraficiscoG'oiiíez.-ARANJUEZ.—Es en mi poderla 
| i o tade Marzo. . 
•' Ángel Cuadrado.—R«eibi nota del toes de Mira©,?" '» 
estrañafle l\ay8 descuidado. 

^ . M u ñ o z . - S E V I L L A . - N o be recibido noticias s u ­
yas'de'ádé hace dos meses. 
I Eduardo Oarcin.—TARRAGONAi—Remita Vd. «n 
8eg-uida nota de las obras puestas e» escena en el p»»-
sado Marzo. . . . . ' . . 
' Bernardo Longori^.r-OVIEDO.—Confirmo l a m i a d e l 
10 corr iente. 
. AntonioGui l lon .—ld. id. del 9. 
; Pablo del Pino.—Id. id. d e l 8 ^ 
. Jaime Ton;«as.—y}LLANUPVA. Recibí no ta de f u á -
¿ionag.,^ 

1 Vicente Biien4ia.—GRANAÜ.i .—Estoy esperando 
eontestación á mi 'carta del 27 pasado. 

Francisco Pénela.—CORtJÑA..—Recibí su ca r t a coa' 
cota áe funciones y líquido impor te . Confirmo m i A r ­
ta del 1 dando orden da recoger el importe de dqsretare^ 
«entaciones, d i a s l l y 12Marzo ú l t imo de «El Toque, de 
Animas.» - " . • 

J . M. Montaner é hijos.—PALMA.—Confiriáo la jnl» 
del 1 ." , remitiendo -ItjejíBiBplare» de «La C a p a i á Sé 
l .anuza,>B«ctbí8ñ<át t í i«*. ,Gontéatsae enseguida i}«e 
reciba los ejemplares. . , , . ; . : , 

ALFREDO GUERRA ABDEBIUS. 

FECHAS. 

— 3:9 ~ 

TITOLO DE LAS OBRAS. FECHAS. 

3.3 

TITULO S E XAS OBRAS. 

BARCELONA. F e t o r e r o . 

Principal. 

1." Lo positivo.—Pancho y mendrug^o. 
2 Las quintas.—El maestro de baile, 
4 Pañuelo blanco.—una casa defieras. 
5 Almoneda del Diablo.—Un banquero—Campanillí^de los apuros 
6 Las quintas.—Almoneda del Diablo. 
7 García del Castañar.—No matéis al alcalde, 
8 Árbol del Paraiso.—Mujer de Ulíses. 
9 El si de las niñas. 

11 El Preceptor j su mujer.—Caballero particular 
12 Polvos de la madre celestina.—La bola de nieve.—No matéis al 

alcalde. 
13 TJn drama nuevo.—Los polvos. 
14 Del dicho al hecho.—Esos son otros López, 
15 La mojigata.—Canto de ángeles (estreno y música).—Estan­

queros aéreos. 
16 La mojigata.—Canto de ángeles (música y estreno).—Estanque­

ros aéreos. 
18 ü n bancjuero.—Casa de fieras. 
19 Los polvü.s.—Canto de ángeles (M).—Sullivan (estreno). 
20 Un banquero.—Campanilla de los apuros.—Estanqueros aéreos.' 
21 El si de las n iñas . -Can to de ángeles. 
22 Cruz del matrimonio.—Parvulillos. 
23 Un avaro.—Mundo en un íkTfça.rio.—Paella verde. 
25 Polvos.—Pipo, conde de Moptecresta.—Canto de ángeles (M).— 

Patilla verde. , 
26 Pipo, conde de Montecresta—Canto de ándeles (M).—Patilla 

verde. " •.. ; , 
27 Travesuras de Juana.—Canto de ángeles (M)..Patilla Verde. . 
28 Soto, Sotülo y Compañía.—Mercurio y Cupido. . < 
29 Pipo <S iMontccresta.—Canto de áíigcl«s(M). 
30 .Juan de las viñas.—Galán de la Higuera.—Suïcidis de Alejo. 

Zicto. 

l -° Naufragar en tierra firme. 
l í N° la hagas y no la temas.—Mentir con suíi-tre. , 

No U hagas y no la temas.—Es una malva. ' ' ' 

25 

26 

27 

1." 
2 
4 
5 
7 
9 

11 
12 
13 
15 

16 
19 

1." 
2 
3 
4 
5 

6 
7 
8 
9 

El viiconde.-^Nadif! se pjuereiiasta ftjie Dios quier»»—Jitóiio 

final. • ,,",. ','y ;.' •'';V-'-'' -'.::. 
CriadosdeÒónàanza.—Laavellaneda.—A rey muepto.—Nopte. 

Frajimito.—UBI» vieja,.—El auioidio de Alejp.. 
Por ún inglés,—BÜ vecinode enfrenta.—Ultimo mouo. 

Teaírú Principal. 

Oraciónd€íÍatórde;—Ctímpirmientó8entré soldados. 
Patriarca del Turia.—Estanqueros aéreos. 
Don Juan Tenorio. . t 
Los amantes de Teruel.—Boncar despierto. 
Ótelo.—Elrizo d é B o ñ a i í i r t á r 
Jura en Santa Ga¿ea.—Ma^ de ojo. _ 

Sullivan.—áíoñcaraes^ífí^' 
Simón Bócan'égra.—¿«scbnsepueBCia8. 
El amor y el interés-—Los añilantes de Teruel.—Saínete. 
La transmigración de las almas.—Compositor y 1» .extranjera. 

-Maruja.-rEstfinqueros aéreos., ., : 
El anillo dél^fféy.—El rizo de Doña Marta. 
El arte de hacer fortuna.—La sociedad de los trece. 

CÁDIZ. 

Teatro del Balón. . ^ ' 

No hubo. 

La Independencia.—Ca1fnpaniUa-de los apuros. •"' , _' . 
No hubo. ^ 
Libertad en la cadena . - M a s vale maña que fuera»! ^ ' H 
Redimir al cautivo.—Receta contra las suegras.-^iàs c i l a sá 

media noche. ' , 
El Héroo por fuerza.—La primer escapatoria. 
No hubo. ' 
ídem. •^''' • 
La Abdicación de una reina.—Como el pez en el aguà.--Otrtí n o ­

che toledana. 
9 



LA CORRESPONDENCIA DE LOS BUFOS.: -

DE TUELTA DE LOS CAMPOS. 

EN UN ÓMNIBUS. 

—Arriba! arribaI. . .Ea, caballeros! estre­
l larse. . . Aquí caben doB, y en seguida echo 
á andar. 

—Conductor! ya están ocupados todos los 
asientos. 

-rJjuiá, no señora: este coche es de doce, 7 
no sog.u8^|des mas que diez. 

—BB verdad, pero jo... 
•"•SAS!̂  ya lo veo: Vd. tiene muchas cainbs.... 

Arriba! arribal 

—Quiere Vd. estarse quieto con ese pié? 
—Pero!... 
—No hay pero ni pera. Si creerán estos se­

ñoritos que una es vigüela^ Pues no faltaba 
mas! Hoy en dia no puede viajtir sola ninguna 
mujer bonita á pesar de Im garantías. 

'—SeBora: mal he podido tocar á Vd. con 
el pié, pues desgraciadamente para,mi, soy 
cojo... Ya v¿ Vd. donde llevo el único pié 
que tengo!... 

—Pues entonces, quién rebulle entre mis 
faldas?.. • Aj! es un perro! Pues el picaro «ni-
malito no se empeña en ver si calzo de becerro 
6 charol, y si llevo las ligas coloráatt... Voy á 
tirarle por la ventanilla. 

—Se guardará Vd. muy bien. 
—Pues llévelo usted en la falda ó en el re-

dículo, y asi no incomodará á nadie: estamos? 
—Conductor! pare Vd. en el Suixo. 
—No puede ser. 
—Pare Vd. en el Suizo, conductor. 
—Que no puede ser, he dicho. 
—(Qué grosera es fíia^e»íel) 

"—Señorita! bendita sea lácasualidad queme 
ha colocado al lado de Vd. No puede Vd. figu­
rarse cuánto he anhelado este dichoso mo-
ni^ntol;. 

—wHsted no sabe con quien habla, cal»llero! 
•̂ •í̂ Iablo con una niña prec¡<>sísima que me 

tiene calcinado el corazón. A fé de Modesto 
Bribiesca. 

—¡tfçdérea'iVd.: soy casada! 
—Casada?... Pues mejorl macho mejor!.. 
—^Sdoo!.. Ya hemos llegado; 

Se baja todo el mundo, y cada mochuelo á su 
olivo. 

NOTA.. Dicen que la casada miró de reojo á 
Biíbiesca, y que estt» no lo observó. Habrá 
toiito! , . 

MODAS DE CABALLEROS. 

Zeviíac de percalina azul 6 amarilla, coa 
botones de asta de ciervo 6 de acero pulimen­
tado, á elección. 

Chaleco y pantalon de cartulina inglesa. 
Sombrero de corcho con galones plateados. 
Camisolín {no el de Paco) de tela de colcho­

nes, con grandes chorreras de lienzo de Es­
cocia. 

Botas claveteadas de triple suela, con espor-
lines de cera-virgen y hebillas de hierro co­
lado. 

Con lo dicho, y un corbatín de piel de Rusia 
y guantes de estambre, está completo el equi­
paje de verano de cualquier elegante. 

Solución á la charada inserta en el número anterior. 

T e m p l a r l o . 

OTEA. 

Es consonante la prima. 
Por sí sola la íí^u«<i«, 
del sòl está ppr encima. 
Si cuarta á quintà se arrima, 
mi renta en eso'ise funda'. 

La cuarta solo una letra, 
y la quinta ea de uniforme. 
Prima y segunda, penetra. 
Condena, absuelve ó impetra, 
tercia y primera: conforme. 

Primera y tercia en el mar. 
El que prima y cuarta hiciere, 
mucho de fijo, ha de andar. " 
Quien pañuelos vá á comprar, 
prima y quinta, no los quiere. 

Con seg.undsj prima, pego. 
La quinta jprimera, cómo. 
Aquél, que no es ningún lego, 
cuarta y ¡segunda, muy luego, 
hace en su bien con aplomo. 

Tercera y segunda, rueda. 
Que es de África cuarta j prima, 
ninguna duda me queda. 
Al pez, siempre que se pueda, 
cuarta y tercia se aproxima. 

Repetida \& tercera, 
es un ser muy desgraciado. 
Si á segunda y cuarta uniera 
la quinta, gente es artera, 
que hurta siempre en despoblado. 

Y el Wáo, en lo general, 
son hombres, por conclusión, 
cuya vida habitual 
les formó de pedernal 
el alma y el corazón. 

E. V A L L A D A R E S . 

La solución en el número próximo. 

E n l a O o n t a d U r l a d e l t e a t r o 
4elos Bufos y én ís librería del Sr, S. Martín, 
Puerta del Sol, se hallan de venta las obras 
dramáticas siguientes: Los Puntos Negros, Bl 
Eliair de OàgliOstro, El Teatro Moderno, ¿Si 
háUlará... Si no haHará? El Arte por las 2^ur-
Íes, Un hipócrita, Toque de ánimas, Los des­
amparados. La estrella de la corte, La soberanía 
nacionai. El capitán de la ihuèríé', Bl'primer 
diafelii, Genoveva de Brabante, Bt suplicio d^e 
un hombre^ Bl rolo de Blena, Un casamiento 
república no, La,bella Elena, La suegra del dia­
blo, Mejlstófeles, Soto, Sotilfo y compañia, Los 
Estanqueros aéreos. Las.carias de üosalía, Soy 

mi hijo. Las ires Marios, Los dos atnigos y el 
oso, Qenoveviía, Y Perochi Romani. 

También se hallan de venta en la Co nta-
duría de dicho Teatro, y en las principales li­
brerías- las obras siguientes: 

P*l5Earro ó l a conqLxxls ta d e l 
Perú, drama en cuatro actos, de gran espec­
táculo, o o l x o reales sin grabado y o c l x o 
o i n c u e i i t a céntimos con él. 

I^a c a p i l l a d e L a n u z a , cuadro 
heroico en un acto, c u a t r o reales. 

E l p r o c e s o d e l o s B u f o s , earta 
encontrada por Mariano Lerroux, con un re­
trato del gran bufo D. Francisco Arderías, un 
libro en octavo mayor, 3 rs. 

C o x x f l d e n c l a s d e A r d e r l i t s : 
historia de un bufo, referida porD. Antoniode 
San Martín, precioso libro en 4.° holandas, 
4 ra. 

Uxx c l i a p a r r o x i d e l e t r l l l a s , p e r 
p . Rafael García Santisteban, libro en 4.° me­
nor, 4 rs. 

E l e s p i r i t u d e l v i n o , (parodia de 
otro espirita], por D. Antonio de San Martia. 
Dn folleto. U n real. (Quedan pocos ejem'· 
piares). 

A p u n t e s b i o g r á f i c o s de los prin­
cipales personajes de la zarzuela titulada Pej)^ 
Siifo, publicados por B. Antoniode San Mar« 
tirt. Un folleto, U x r real. (3.» ediéion.) 

AXTa&ifxa.fiviG>j?v-Qf.étloo ilustrado 
iie los Bufos Arderius, para IS")!, escrito per 
jos s eñoreis Ayula, Arderius, Blasco, Cortázar, 
tabra, Larra, Lustonó, Ortiz de Pinwio, Puen­
te y Bra^ts^ Picón, Pastorñdo, Pina, Ramos, 
Carrión, Santisteban, San Martín, Valladares 
y otros, bonito libro en 8." menor, XÍTIÍ real, 
(quedan pocos ejemplares). 

¡ Madrid.—Imp. Esp. Arco de Santa Maria, núm. 1. 

1871. 

FKCHAS. 
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No hubo. 
í d e m . o « , , - i ^ í - . ? 

El robo de Proserpina.—Dos y uno.—Buenas soches señor don 
Simón. 

El niáyo#'tii)ntmio'ámígo íí el Üïàbl tí predicador ^^ÏIl memoria­
lista.—Buenas noches señor don Sirnon, • "" 

N o h u b o . •-•••' ' • • - ! ' - ; - • • ' •• - " ' • " ' ' • ' ' •'• < • ' ' • i^'' ' 

NaufragarentielTá'flrttie. —Lá'llaV^ de la gáveti*.'"" 
Las pesquisas dírPatHci'ó;—La casa de Cabopo, ptfmèïa parter; 
No hubo. ^ 
í d e m . • » . • , ^ ; 

El terremoto do la'Martinica.—La casa de Campo, primera parte-
Las pesquisas de Patricio.-r-lln «lavo saca otro clavft,—La casa 

de Campo, segunda parte; . 
No hubo, 
ídem. 
Naufragar en tierra firme.—La ca^ de Campo, segunda parte. 
No hubo. . , * ' 
Las travesuras de Jüafea.—Una casà <íe ie™s'. 
Abdicación de una reina.—Pobres mujeres,—Ojia casa de fieras. 
El terremoto dei la Martinica. ' , . 
No hubo. ' ' ' 
í d e m . • '' . " \ •',, 
El primito.—Percances de un apellido.—Las payos y el ensayo. 

Calaña suita. 

No hubo, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
ídem. ! • -
ídem. 
í d e m . ' • ; • • - - ; ; • • ' . : • ' . . . 

í d e m . • • r 

ídem. 
ídem. 
Trabajar por cuenta [ajena.—Errar el tiro. 

No bubo. 
ídem. 
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ídem. ./"'.'.../;••>;? n. 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
Revolución francesa ó el agente de policía. 
No hubo. ' • • 
El fotógrafo y el moúo."' ' ' ., 
No hubo. '• • '• 
Idéra. • • 
ídem. 
Un tigre ue'Bengála.—LoSCalzones de Trafalgar. 
El preceptor y su m^ñjer. 
No hubo. 
ídem. ' " . ' [ ' 
ídem. • 
ídem. 
Guerra á las mujeres.—Marinos en tierra.—A la mar.~Lis 

preciosas ridiculas. 

CORÜÑA. 

Principal. 

No hay mal que por en tio bien no venga. 
Los perros del monte de San Bernardo (tardej.-Sullivan.—Su­

ma y sigue (noche). 
El toque de ánimas, 
ídem. 
Campanone: 
£1 juramento. • 
La conquista de Madrid. 
Campanone. 
La conquista de Madrid. 
Marina y la soirée de Cachupín. 
La epístola de San Pablo.—un pleito.—Cach\ipin. 
Marina.—La epístola de San Pablo. 
Pan y toros, 
ídem. 


